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 Construir el pluralismo cultural 

Resum. sesión:  Construir el pluralismo cultural 

Diálogo de referencia: Derechos culturales y desarrollo humano. Nuevos espacios multiculturales 

Joëlle Farchy ha expuesto en esta sesión que hasta el momento muchas políticas económicas y sociales han excluido la cultura del mercado y las relaciones internacionales. En efecto, durante muchas décadas no se ha tenido en cuenta al sector cultural en la perspectiva económica.

A pesar de ello, en los últimos tiempos y durante el desarrollo del capitalismo, la cultura se ha ido integrando en el sector económico. Sin embargo, la cultura muestra una especificidad que hace que no pueda tratarse como una mercancía clásica ya que es más frágil y, en consecuencia, las economías de mercado pueden convertirse en una amenaza para el mercado cultural.

Precisamente por esta razón, en el mercado cultural está dándose un desequilibrio de flujos. Se homogeniza la cultura porque no puede luchar contra la fuerza de las multinacionales que imponen unos referentes principales. Hay una amenaza a la diversidad cultural debido a que grandes organizaciones monopolizan determinados sectores. Esta homogeneización se alimenta de la dificultad de encontrar nuevas formas de financiación: hay una instrumentalización y explotación de los derechos de la propiedad intelectual por parte de grandes grupos.

Ante esta situación, algunos países han puesto en marcha medidas como, por ejemplo, la política de excepción cultural que llevaba a cabo Francia hasta el año 1999. A partir de aquel año, la Unión Europea emprendió las llamadas políticas de diversidad cultural. Sin embargo, según Farchy, este concepto (diversidad cultural) no es tratado de forma práctica y, muchas veces, tan sólo queda en los discursos.

Así pues, teniendo en cuenta la situación, Farchy ha manifestado la necesidad de crear un instrumento jurídico internacional para luchar contra los efectos perversos de la globalización imperante en el ámbito de la cultura. Es necesaria la construcción de una instancia mundial que garantice el pluralismo cultural: hay que salir de la liberalización y, al mismo tiempo, de la exclusividad nacional, que están indefensas ante las fuerzas económicas. La cultura no puede emanciparse de la economía sin la ayuda de organismos de regulación internacional. Por su parte, Sílvia Balea ha ofrecido una ponencia titulada «Actores independientes y espacios neoculturales». Según la ponente, «los bienes culturales no son puramente mercancías, ya que representan referentes clave de la humanidad». La mercantilización de la cultura está provocando la homogeneización y, precisamente para evitarlo, hay que crear un contrapoder ante los industriales que garantice el pluralismo cultural. La realidad es que las industrias de los EE.UU. dominan de forma acaparadora el sector cultural.

Según Balea, «el mundo debería ser un espacio de encuentro de distintos modelos neoculturales en igualdad de condiciones». Pero ¿cómo hacer que los actores de la diversidad cultural sean el contrapunto de la monopolización?, ¿cómo conseguir que los gobiernos apoyen la diversidad cultural?, ¿cómo buscar aliados en los medios de comunicación que creen vínculos con la industria menor? Hoy en día, según Balea, estas preguntas aún no tienen respuesta.

En último lugar, Jesús Prieto de Pedro se ha mostrado convencido de que la situación del mundo contemporáneo es consecuencia del modelo de desarrollo del estado nación. En efecto, el estado nación se convirtió en máquina de construcción de identidades y de creación simbólica, hecho que supone el monopolio de la cultura legítima y la eliminación de la diversidad.

Con la llegada de la mundialización se sacude el modelo de estado nación. La tecnología y la comunicación hacen que la cultura se someta a la lógica del mercado y, por tanto, el intercambio cultural se mercantiliza. De esta forma, aparecen las industrias culturales de alcance internacional. 

Ante esta situación, Prieto ha manifestado la necesidad de garantizar la construcción de un sistema de pluralismo cultural a escala mundial. Por esta razón, se ha afirmado que habría que crear una institución jurídica global que regulara el mercado de la cultura. Y es que hoy en día no hay reglas jurídicas con respecto a la cultura.

Finalmente, Prieto ha destacado que este orden jurídico de la cultura debería ser transversal. En palabras del ponente, «la comunidad debe tener en cuenta las otras políticas que desarrollen el aspecto cultural».

 AS Comunicación Audiovisual Global, Diversidad Cultural y Regulación 

 AS Turismo responsable y dinamizador 

 RS Taller. Desarrollo de la diversidad. El rol de las políticas culturales en el desarrollo  

 IF Redes culturales para hacer frente a la mundialización cultural 

 AS Del consenso de Washington a una nueva gobernanza mundial 

Los más de 800 Resúmenes de Sesión generados durante los 141 días de Diálogos del Fórum BCN 2004 han sido elaborados gracias a la participación de más de 70 estudiantes y licenciados universitarios. A todos ellos les agradecemos su esfuerzo desinteresado.

Muchas gracias por utilizar el buscador de los contenidos Forum. Nos encontramos en fase de lanzamiento. Agradeceremos que nos hagan llegar sus comentarios a la dirección de contacto centredoc@barcelona2004.org 
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Resum. sesión:  Gobernar la mundialización: excepción, diversidad, pluralismo 

Diálogo de referencia: Derechos culturales y desarrollo humano. Nuevos espacios multiculturales 

Pierre Calame, de la Fundación para el Progreso del Hombre, inicia la sesión plenaria exponiendo que la cultura está en todos los ámbitos y que, por tanto, no debe crearse una especialidad legislativa cultural. Calame expone que «no se alcanzará la gobernanza mundial hasta que se redefina la propia gobernanza, es decir, hay que definir unos objetivos constitucionales mundiales, no yuxtaponer objetivos locales». Calame cede el turno de palabra recordando que hace falta una ética común previa a toda legislación.

Renato Ortiz, de Brasil, destaca que la globalización es «un proceso social (iniciado a raíz del descubrimiento de América, la Revolución Industrial, los medios de comunicación de masas...) que tiene unos actores con relaciones de poder y múltiples contradicciones». Ortiz establece una distinción entre globalización (entendida como infraestructura económica y tecnológica) y mundialización (entendida como superestructura simbólica y cultural).

Para Ortiz la diversidad es un conjunto de diferencias en contextos históricos, por eso «el mundo no es diverso, sino que tiene un pluralismo jerarquizado», ya que en estos contextos prevalecen las relaciones de poder.

Ortiz concluye afirmando que hoy en día el poder no se ubica solamente en el estado nación y que, por tanto, hay que repensar la política desde un punto de vista cosmopolita. 

Patrick Zelnik, fundador de la discográfica francesa independiente Naïf, resalta, desde la práctica cotidiana, que crear una empresa cultural es muy difícil a causa de la actual concentración empresarial (tanto horizontal como vertical). Zelnik especifica que en el ámbito cultural la fusión empresarial perjudica al consumidor, ya que le reduce la oferta y no lo tiene en cuenta como ciudadano: «Desde los años noventa, el marketing suplanta a la creación.»

Zelnik finaliza recordando que «la base de cualquier civilización es la cultura, que actualmente está al servicio del marketing» y sugiere «invitar a los políticos al próximo Fórum para que entiendan que el bienestar cultural es esencial».

Jean Tardiff (Canadá) inicia su discurso afirmando que «la mundialización no hará desaparecer ni el estado ni el territorio» pero destaca tres nuevos tipos de espacios simbólicos de interacción intelectual y afectiva no vinculados a un territorio físico: geoeconómicos, geopolíticos y geoculturales. 

Tardiff añade que «el pluralismo cultural mundial es un proyecto democrático que hay que construir por parte de las entidades geoculturales». Hacen falta nuevas instancias para gestionar las cuestiones extranacionales basadas en: - el principio de responsabilidad de todos los actores; - la apertura controlada (especificidad cultural); - la multifuncionalidad; - la precaución; - la reciprocidad. 

Los más de 800 Resúmenes de Sesión generados durante los 141 días de Diálogos del Fórum BCN 2004 han sido elaborados gracias a la participación de más de 70 estudiantes y licenciados universitarios. A todos ellos les agradecemos su esfuerzo desinteresado.

Muchas gracias por utilizar el buscador de los contenidos Forum. Nos encontramos en fase de lanzamiento. Agradeceremos que nos hagan llegar sus comentarios a la dirección de contacto centredoc@barcelona2004.org 
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Resum. sesión:  Los retos de la diversidad cultural 

Diálogo de referencia: Derechos culturales y desarrollo humano. Nuevos espacios multiculturales 

La diversidad cultural tiene que permitirnos establecer nuevos proyectos de vida y, ante todo, tiene que garantizar el respeto de los derechos humanos. Ninguna persona puede invocar la diversidad cultural para atentar contra los derechos humanos garantizados por el derecho internacional, ni tampoco limitar su alcance. Este es un principio básico, tal como subraya Katerina Stenou, directora de la División de Políticas Culturales y Diálogos Interculturales de la UNESCO.

Los cuatro desafíos de la diversidad cultural son: la identidad cultural, las lenguas universales, el derecho a la igualdad y la cultura como actor del desarrollo, según enumera Rafael Rodríguez-Ponga, doctor en Filología y colaborador desde un principio del Fórum de las Culturas. Para él es imprescindible tener identidad cultural abierta, como es el caso de la europea. «Es perfectamente compatible tener varias identidades culturales», comenta. Por ejemplo, como persona te puedes definir como europeo, judeocristiano, etc.

«Cuando la identidad cultural se toma como bandera política, provoca sufrimiento», añade Rafael Rodríguez-Ponga. «La revolución en la contemporaneidad es que todos somos iguales, con los mismos derechos», dice.

Si por ser distintos se tienen derechos distintos, el final puede ser terrible, ya que sólo conduce a guetos. La integración es compatible con la conservación de las propias lenguas y culturas.

Es necesario evitar que la diversidad cultural sea «el caballo de Troya» –en palabras de Stenou– de las tensiones entre diferentes comunidades, y para ello es vital el reconocimiento simbólico de la creatividad de las minorías. La UNESCO ha tenido muy presente este hecho cuando en 2001 aprobó la Declaración Universal de la Diversidad Cultural, documento que está acompañado de un plan de acción.

Para Fernando Gómez-Riesco, la diversidad cultural está vinculada a una serie de elementos: pluralismo (esencial para que existan las democracias); cohesión social (la cultura es un factor de creación de empleo y el empleo aporta cohesión social); crecimiento y desarrollo sostenible (la cultura aporta ingresos públicos, no sólo es un gasto); y diálogo cultural y seguridad jurídica (los poderes públicos deben contar con la seguridad jurídica de que las políticas no estén sujetas a desmantelamientos ni denuncias). En este sentido, es necesario dotarse de un marco regulador como instrumento jurídico porque «el mercado mundial en bienes y servicios culturales es tan imperfecto que requiere intervención y elementos correctores», apunta Gómez-Riesco, que propone excluir los bienes y servicios culturales de los acuerdos comerciales. «Si no se actúa, se puede romper el precario equilibrio existente», señala. Además es de total importancia «demostrar que lo cultural y lo político están estrechamente ligados», dice Katerina Stenou, porque «no hay proyecto político si no hay visión cultural». «El pluralismo cultural es la respuesta política al hecho de la diversidad cultural», argumenta. «Si la cultura pierde la capacidad de contestar e impugnar lo que no funciona, pierde su expresión», concluye la directora de la División de Políticas Culturales y Diálogos Interculturales de la UNESCO. El desarrollo humano, político, económico, social, necesita del desarrollo cultural en todos los sentidos. Y «la cultura y el desarrollo cultural son imprescindibles para el desarrollo humano», puntualiza Rafael Rodríguez-Ponga. En su discurso, Rodríguez-Ponga hace una defensa de las lenguas universales como fenómeno nuevo en el mundo que cubre los cinco continentes. «En el mundo hay, grosso modo, unas 6.000 lenguas que corresponden a grupos etnolingüísticos, salvo un pequeño grupo de lenguas que son el vehículo de la comunicación entre personas de los cinco continentes: inglés, francés, árabe, portugués y español», señala. A veces creemos que las lenguas universales nos quitan la identidad, pero «contribuyen a garantizar el acceso a bienes de una cultura que de otra manera no tendríamos», puntualiza este filólogo. 

La Declaración Universal de la Diversidad de la UNESCO plantea cuatro escenarios: la defensa de todos los artículos de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, la defensa del estatuto del artista como creador, la redacción de un protocolo que fomenta la protección de intercambios culturales y científicos, y el fomento de contenidos culturales y expresiones artísticas. El plan de acción de la declaración prevé un debate público y la elaboración de un documento vinculante ya que, como apunta Katerina Stenou, «sin diálogo no es posible contar con políticas culturales que afectan a la cultura».

Esta convención presenta un elemento innovador, ya que incide en la doble naturaleza de los bienes culturales: la material y la simbólica. Reconoce la necesidad de defender la materialidad de bienes y de no sacrificar la parte simbólica de estos bienes. Es necesario encontrar un equilibrio entre el valor material y el inmaterial de los bienes y servicios culturales.

Problemática: Los retos de la diversidad cultural

Propuesta: Seguir las premisas de la Declaración Universal de la Diversidad Cultural

Posturas: La diversidad cultural no puede imponerse por encima de los derechos fundamentales ni enarbolarse como bandera política

Conclusiones: Respeto a la identidad cultural, a las lenguas, derecho a la igualdad y la cultura como factor de desarrollo que vaya ligado a todos los campos (político, económico y social) 
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Resum. sesión:  Presentación del Forum Permanente sobre Pluralismo Cultural 

Diálogo de referencia: Derechos culturales y desarrollo humano. Nuevos espacios multiculturales 

El Forum Permanente sobre Pluralismo Cultural es un espacio virtual para debatir los desafíos de la cultura en el marco de la globalización (www.planetagora.com). Incluye cinco temas de debate permanente: pensar en la globalización, las políticas públicas y culturales, las relaciones entre la economía y la cultura, la comunicación y la cultura y la globalización cultural. «Es una nueva instancia de diálogo», comenta Jean Tardiff, secretario del comité de orientación de este foro. Tal vez podría ser una instancia de deliberación previa a la internacionalización.

Este foro ha sido una iniciativa impulsada por la Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura (OEI), la Organización Internacional de la Francofonía (OIF), la Comunidad de Países de Lengua Portuguesa (CPLP) y la Unión Latina (UL).
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Los espacios lingüísticos francófono, hispano y luso preparan un plan de acción en favor de la diversidad cultural

Responsables de los espacios lingüísticos de la francofonía, la hispanofonía y la lusofonía están preparando en Barcelona un plan de acción con vistas a impulsar la diversidad cultural. Esta reunión forma parte de la jornada «Nuevos espacios neoculturales en la mundialización», previa al Diálogo «Derechos culturales y desarrollo humano», que tendrá lugar en el Fórum Barcelona 2004 entre mañana martes y el próximo viernes día 27 de agosto. 

Responsables de las organizaciones internacionales que representan los espacios lingüísticos francófono, hispano y luso continúan hoy la reunión iniciada el día de ayer en el Fórum de Barcelona 2004 con el objetivo de establecer un plan de acción con vistas a «una política de pluralismo cultural con una dimensión más activa», ha señalado este mediodía Abdou Diouf, secretario general de la Organización Internacional de la Francofonía (OIF), durante la presentación del Diálogo «Derechos Culturales y Desarrollo Humano». El objetivo es impulsar un foro permanente sobre pluralismo cultural «no para fomentar las identidades ghetto, sino de apertura y positivas, con un acento permanente en el pluralismo cultural». Este foro virtual será «independiente, sin inhibiciones ni bloqueos institucionales, a fin de permitir una libertad total para desarrollar propuestas» que se dirigirán a organizaciones internacionales de carácter político, socio-económicas, profesionales y culturales, a fin de fomentar este pluralismo cultural. 

Esta es una de las ideas que han partido de la jornada previa al diálogo «Derechos culturales y desarrollo humano», que se iniciará mañana en el Centro de Convenciones del Recinto Fórum. La conferencia previa, «Nuevos espacios neoculturales en la mundialización», forma parte de la línea de trabajo de «Tres Espacios Lingüísticos», el ente formado por la francofonía, hispanofonía y lusofonía. En este organismo cooperan la Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura (OEI), la Organización Internacional de la Francofonía (OIF), la Comunidad de Países de Lengua Portuguesa (FPLP) y la Unión Latina (UL). 

Este foro cultural de carácter permanente aún se encuentra en una fase de identificación de temas sobre «los que abrir debate, dar opiniones y pedir reacciones», ha indicado Francisco Piñón, secretario general de la OEI. Piñón ha añadido que el objetivo es realizar una «defensa, respeto y afirmación de la diversidad cultural para preservar formas democráticas no homogeneizantes, sino de diálogo y respeto a la diversidad de las culturas». 

José Tadeu Soares, secretario ejecutivo adjunto de la CPLP, ha indicado que «la globalización es un hecho y es buena o mala en función de cómo la utilicemos» y ha abogado por que la preservación del patrimonio cultural no signifique una política proteccionista, similar a la llevada a cabo en sectores industriales. En este sentido, Bernardino Osio, secretario general de la Unión Latina, ha afirmado que «en esta época de globalización, que es ya un punto sin retorno, hay que preparar los instrumentos para salvar nuestra diversidad». Unión Latina trabaja en el campo del aprendizaje de las lenguas neolatinas, de la terminología y en los países pobres o en conflicto, donde «la primera víctima es la cultura», ha agregado. 

Este foro permanente será, junto con la convención que está discutiendo la UNESCO sobre diversidad cultural, «dos bases para fomentar la diversidad y el pluralismo cultural, con lo que la globalización será más comprensiva y equitativa. Es un proyecto difícil, pero continuaremos adelante con esta idea vital para toda la humanidad», ha aseverado el secretario general de la OIF. 

El Diálogo «Derechos Culturales y Desarrollo Humano» que se inicia mañana tiene como objetivos, en palabras de Ramon Cusialls, director de la Fundación Interarts, organizadora del evento, «contribuir al derecho a participar en la vida cultural, identificar los indicadores de la aportación de la cultura al desarrollo humano y elaborar un plan de acción», que favorezca «el desarrollo de una plataforma social a favor de la cultura». El director de Interarts ha coincidido con el Tadeu Soares en que la convención de la UNESCO «tendrá que preservar los derechos culturales, pero no de una manera proteccionista».
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